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1. Introducción 

El presente capítulo analiza el tratamiento informativo sobre la llamada 
cuestión territorial desarrollado por la prensa satírica durante los períodos 
de la dictadura de Primo de Rivera (1923-1931) y de la II República (1931-
1939). Las publicaciones objeto de nuestro examen son, preferentemente, 
aquellas que presentan características particulares y representan realidades 
culturales, tradicionales y lingüísticas propias en territorios como Cataluña, 
el País Vasco y Galicia, con una larga tradición política asociada a la reivin
dicación de instituciones propias de autogobierno, sin olvidar el contra
punto necesario de algunas publicaciones con sede en Madrid y de ámbito 
estatal. Se trata de las revistas humorísticas L'Esquella de la Torratxa (Cata
luña, 1889-1932); La Campana de Gràcia (Cataluña, 1870- 1934); El Buen 
//«mor (Madrid, 1921-1931); Vida Gallega (Galicia, 1909-1963); Zeruko 
Argia (País Vasco, 1921-Actualidad); El Bé Negre (Cataluña, 1931-1936); 
D.I. C-Defema deis Interessos Catalans (1931-1935), Gutiérrez (1927-1935) 
y (Madrid, 1931-1936). 

Analizar el papel de la prensa satírica en torno a la sempiterna cuestión 
territorial de España, o en torno a cualquier otra cuestión de tan amplio ca
lado, no deja de constituir un intento de aproximación al entendimiento de 
los valores democráticos de estos singulares medios de comunicación, pero 
sobre todo de las distintas facciones sociales existentes, que buscan en ellos 
una opinión en la que verse reflejadas. 
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^ En efecto, si las relaciones de las instituciones centrales españolas, ' 

política y social. 
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orden público, a la vista de la violencia social desatada especialmente en la 
ciudad condal. 

Al mismo tiempo, ante la percepción de que el funcionamiento del apa
rato administrativo daba muestras de disfunción. Primo de Rivera, el ciru
jano de Hierro, pretendía poner fin, con políticas regeneracionistas ancladas 
en las ideas de Joaquín Costa, a los problemas enquistados durante la Res
tauración, como la corrupción y el caciquismo, interviniendo el Estado y 
estimulando el relanzamiento del sistema para cuando éste estuviera saneado. 
Así, uno de los objetivos trazados por el militar andaluz era la consecución de 
la paz social por la vía de eliminar de raíz los conflictos sociales presentes en 
España mediante la labor de distintos organismos de conciliación y arbitraje, 
especialmente en el marco de las relaciones laborales. 

Jlí ^iïíi»L'í *!ÍÍ:----L 

Figura 1. Un señor, sentado en una seta, contempla las hojas caer. Algunos de los mensajes que con
tienen las hojas son: «empleados hipócritas», «ministros ladrones», «justicia podrida», «pornografía», 

«constitución», «diputaciones nulas», entre otros. LEsc^uclL·i de Id ToTVdtxd^ 05/11/1923. 

A los efectos que aquí interesan, cabe decir que uno de los pilares estra
tégicos de la dictadura de Miguel Primo de Rivera fue la política propagan-
dística, que se canalizaba mediante la censura y la publicación de notas de 
obligada inserción. A pesar de que algunos autores tachan estas políticas de 
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fallidas, en parte debido a las disfunciones orgánicas del aparato militar, lo i 
cierto es que sirvieron de modelo posterior para la dictadura franquista. Dos 
de los temas especialmente vulnerables a la censura eran las noticias sobre 
Marruecos y Cataluña (Costa, 2013: 390). ^ 

Ello es relevante puesto que, por aquel entonces, coexistían en Es
paña diversas publicaciones satíricas, la mayor parte de las cuales radicadas 
en Madrid y Barcelona, como principales núcleos de población y editoriales 
del Estado. Al margen de las características propias de cada una de estas pu- --
blicaciones, en su mayoría semanarios, todos tenían en común una especial 
dedicación al comentario de la actualidad política. < 

2.1. Cataluña 

Dos de las revistas más aclamadas en Cataluña en el período objeto de nues- c 
tro escrutinio eran La Campana de Gracia (1870) y L'Esquella de la Torratxa 
(1872). En cuanto a su fundación, los dos años de diferencia entre ambas > 
revistas se deben a que LEsquella fue creada precisamente para substituir la' 
Campana en los períodos en que esta era víctima de la censura. ^ ^ 

La Campana de Gràcia fue fundada por Innocenci López i Bernagosi 
(1870), y más tarde (1934) pasó a ser propiedad de Esquerra Republicana 
de Catalunya (ERC),^ bajo la dirección de Josep Puig i Ferreter. En sus 
inicios, la Campana centró su interés en la política española más que en la 
arena catalana. Con el paso del tiempo, fue aproximándose al movimien-
to Solidaritat Catalana^ y a los anhelos de la clase obrera. Durante esta J 
larga etapa, llegaron a figurar como colaboradores publicistas, periodis^ 
tas e incluso destacados políticos como Antoni Rovira i Virgili, GabrieW 
Alomar, Ángel Pestaña, Paco Madrid, Josep Maria Capdevila, Alejandro 
Lerroux, Valentí Almirall, Conrad Roure, Jaume Aiguadé, Domènec de 
Bellmunt o Lluís Companys. || 

5. Este partido nació en marzo de 1931, de la confluencia de sectores nacioWistay dj| 
izquierdas. El partido, presidido por Francesc Macià, fue producto de la union de Estat Catalàg 
(antiguo partido de Macià), el Partit Republicà Català y el grupo LOpinió. 

6. Coalición de partidos nacida a raíz de la promulgación de la Ley de Jurisdicciones (1906) tras 
los hechos del/C«-C«f/(1905). Sus integrantes eran los catalanistas de la Liga Regionalist^i los carto, 
los republicanos nacionalistas, los republicanos federales y sectores integristas. A pesar del éxito de la|,^ 
elecciones legislativas de 1907, la coalición desapareció en 1909, debido a la disparidad de intereses. 
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Por su parte, L'Esquella füe creada por Josep Roca i Roca y sería dirigida 
más tarde por Prudenci Bertrana, el novelista modernista catalán, conocido 
sobre todo por su obra Josafat. Su ideología respondía al nacionalismo re
publicano y anticlerical, y mantenía reservas hacía líderes políticos conser
vadores como Francesc Cambó y Josep Puig i Cadalfach, líderes de la Lliga 
Regionalista (Anta, 2011)7 Algunos de sus colaboradores más ilustres fue
ron Santiago Rusiñol, Frederic Soler {Pitarra), Ramon Raventós, Pompeu 
Gener, Rossend A rus, Narcís Oller, Apel·les Mestre, Josep Carner o Antoni 
Rovira i Virgili/ 

El primer número de L'Esquella de la Torratxa, publicado tras el golpe 
de estado primoriverista —el 5 de octubre de 1923—, ya llevaba entre sus 
páginas el signo indeleble de ja censura. En algunos números, incluso, dicha 
marca podía verse repetida varias veces puesto que, con frecuencia, se uti
lizaba para enmascarar el texto censurado. Con todo, cada revista utilizaba 
sus propias técnicas para insertar dicho marchamo según su conveniencia. 
En este sentido, la estrategia de L'Esquella, como la de tantas otras publi
caciones coetáneas, fue la de tratar de esquivar a los censores aguzando el 
ingenio y exhibiendo todo tipo de sutilezas. 

flimero to mMa* w <a 
cemwra miUtar 

Figura 2. «Este número ha pasado la previa censura militar». 13/09/1923. 

7. Coalición de la Unión Regionalista con el Centro Nacional Catalán, que pretendía presentarse 
a las elecciones de mayo de 1901. Sus postulados defendían, dentro de una corriente monárquica y 
conservadora, la autonomía de Cataluña dentro del estado español. Entre sus principales logros ñgura 
la creación de la Mancomunitat de Cataluña (1914), impulsada por Prat de la Riba. 

8. Parte del prestigio de esta revista, así como de la (ya que algunos colaboradores eran 
compartidos) descansa en su plantilla de colaboradores, entre los cuales destacan Santiago Rusiñol, 
pintor, dramaturgo y escritor; Antoni Rovira i Virgili, periodista y militante de Esquerra Republicana 
de Cataluña —su legado intelectual y político fue lo objetivamente influyente como para que sus 
apellidos dieran nombre, en 1991, a la Universidad Rovira i Virgili, la pública de Tarragona; Apel les 
Mestres o Josep Carner, importantes literatos en lengua catalana, etc. 



138 CAPÍTULO ; 

Pese a su ya de por sí ánimo crítico con el poder establecido, ambas 
revistas se hicieron eco, antes del golpe de mano de Primo de Rivera, del 
fuerte malestar social existente ante los reiterados episodios de violencia 
social, redoblando sus críticas a la gestión política de los gobiernos de la 
Restauración. Ello explica, por ejemplo, que viera 
al principio con buenos ojos la llegada del nuevo directorio militar con ob
jeto de poner freno a la mencionada crisis social: 

Si aceptamos la formula jesuítica «el (in justiñca los medios», que sí que 
la aceptamos, nos tenemos que alegrar de que los militares hayan echa-
do del Ayuntamiento de la ciudad, a todos aquellos que, con la faja de 
concejal en el vientre, convertían este Ayuntamiento en un lugar poco 
recomendable (5 de octubre de 1923). 

0 0 

. Chora del silenci 
Aüuesta ^ iWá trista per a nosal-ires pertpè és l'hora dsl silenci. I a nosaltres 

ens agradava tant parlar! pi paraula, que fa 
a rhonie el ser més noble de te creaa^, m» de 
avui segella els nostres llavis, els msím 
llavis que sempre han predicat W » 
•"í'áSKSÍtíl 

'ijitó^iicaiá élé'-éir itiíef 1! 
solinií^iíiifeí» Itomejiui 

•' No párlámhi W d'En Qambó, pm|üé ni 
d'En Cambó ppí¿m ^ perara. Després, quan poguem-^i és que 

là que ha fet míí nal a Eata^uny» que una 
pedregada, d'Muest ratals, e>ii|)eW üPer gréus drcújmstàndéis atravèssa avui 

• L4 tii«nÍM ton'SoS, en molt rares oca-
Íòn8toiinsnfçert,e«tí«ia De totes manefe&, coush que no ens 
qiitísera.' 'ú a»^ ^ P^' ̂  dels malaü» SenriUanient enslustiHquem da-vant de vosaltres» amice que ens llegiu. 

Figura 5. 15/10/1923 
#0 
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Lo cierto es que, al principio, Primo de Rivera suavizó su anticatalanis
mo, ya que era consciente del hartazgo popular del terrorismo anarcosindi
calista, y especialmente de la Lliga, que gobernaba en la Mancomunitat de 
Cataluña'. Sin embargo, las primeras medidas dirigidas contra todo tipo 
de manifestación de catalanidad no tardaron en llegar. El 18 de septiembre 
de 1923, el gobierno firmó el Real Decreto contra el Separatismo que, en
tre otras cosas, prohibía izar cualquier bandera que no fuera la española; la 
difusión de ideas separatistas o el uso de otras lenguas que no fueran el cas
tellano en los actos oficiales de carácter estatal o internacional. Este mismo 
proceso desvertebrador se materializó también con el desmantelamiento de 
la Mancomunitat (y toda su labor educativa), así como con la modificación 
de los nombres de las principales vías urbanas dedicados a figuras o hechos 
catalanes por referentes españolistas. Esta política anticatalanista, claro está, 
no tardó en generar un amplio rechazo social y periodístico. 

Mientras tanto, la Campana, en su primer número después del golpe de 
estado, lamentó la represión y la censura que a partir de entonces asolaría 
las redacciones de toda la prensa catalana. Con evidente resignación, llegó a 
disculparse ante sus lectores por el hecho de que a partir de ese momento sus 
editores se veían abocados a ignorar los acontecimientos políticos acaecidos 
en España, para centrar sus esfuerzos en el análisis de la política internacio
nal, aunque esta pudiera resultar menos interesante a ojos de sus lectores. 

En efecto, el golpe de estado supuso un punto de inflexión muy nota
ble en la trayectoria de las dos publicaciones a que nos venimos refiriendo. 
Ciertamente, el material publicado los años previos a la dictadura de Primo 
de Rivera demuestra que la mayor parte de la prensa satírica catalana tenía 
buena parte de sus amarrajes en el catalanismo'". A partir del análisis ex-

9. La Mancomunitat de Cataluña (1914-1925) fue una institución que agrupaba las cuatro 
diputaciones catalanas (Barcelona, Tarragona, Girona i Lleida) en un único ente regional. La 
importancia de esta institución radica en el reconocimiento del gobierno español de la identidad 
propia y de la unidad territorial de Cataluña. Sus primeros presidentes fueron de la Lliga Regionalista. 
En primer lugar, Enric Prat de la Riba (1914-1917), el cual fue sustituido, tras fallecer, por Josep 
Puig i Cadafalch (1917-1925). El siguiente bienio fue presidido, bajo la dictadura de Primo de 
Rivera, por Alfons Sala. El legado de la institución fue su intento de modernizar el territorio: desde 
infraestructuras logísticas y de transportes, hasta la mejora de servicios sociales para la ciudadanía, en 
ámbitos como la educación, la sanidad o la cultura. 

10. Los movimientos nacionalistas aparecieron a Anales del siglo xix y principios del xx en Cata
luña, País Vasco y, parcialmente, en Galicia. La idea de nacionalidad catalana ya desfilaba, de manera 



CAPÍTULO 5 
140 

SÍHSÍSÜ^S 
de acuerdo a su catalanidad. ^ 

febrero de 1923)-

• 
Alomar, Martí i Julià y a Rovira i Virgih» . 

12. Loe. cit. 
13. Loe. eit. 
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Por el contrario, tras el golpe de estado primoriverista desaparecieron 
las demandas catalanas de mayor autogobierno, a tal grado que tanto la 
Campana como L'Esquella se fajaron a la hora de lanzar todo tipo de críticas 
sobre las disfuncionalidades políticas del consistorio barcelonés y los casos 
de corrupción que se habían enseñoreado de la vida política e institucional. 
Al propio tiempo, aunque ambas cabeceras conservaron el uso del catalán, 
no deja de ser significativo que La Campana de Gracia, a pesar de ser un 
semanario bilingüe, en la práctica pasó a utilizar sólo el castellano en sus 
primeras batallades (como se denominaban sus números). 

2.2. Madrid 

En Madrid, Buen Liumor (1921-1931) representaba como ninguna otra 
publicación la Edad de Oro de las revistas de humor, los felices años veinte. 
Su éxito radicaba indudablemente en su continua experimentación en el 
campo humorístico y en la introducción de nuevos y pioneros movimientos 
artísticos a través de sus ilustraciones. Entre sus innovaciones cabe destacar 
la omisión de todo tipo de alusiones personales, hasta entonces muy ha
bituales, o la irrupción de observaciones psicológicas protagonizadas por 
anónimos sobrevenidos por el azar. En términos generales, el contenido de 
Buen Liumor versaba sobre la vida urbana, la tecnología, el futurismo, la 
estética o la imagen de la mujer, para lo que utilizaba un tipo de humor que 
posteriormente sería tildado de «vanguardista» y, gráficamente, propio del 
art nouveau. Todos estos temas eran tratados sin embargo sin mordacidad; 
el chiste no se concibe como un instrumento de crítica, sino como «chiste 
por el chiste» (Vázquez, 2000: 436). 

La revista, de ideología conservadora, era dirigida por Pedro Antonio 
Villahermosa y Borao. Entre sus colaboradores figuraban Ramón Gómez de 
la Serna, Enrique Jardiel Poncela, José López Rubio, Edgar Neville, Kato, 
K-Hito, Galindo, Padilla, Vares, Santillana, Karikato, Tono y Mihura. Mu
chos de estos colaboradores señeros formarían parte ulteriormente de otro 
proyecto periodístico como Gutién-ez". La revista tenía colaboradores tanto 

14. El éxito de //«wzor impulsó el nacimiento de una revista que siguiera su estela, 
(1927-1955). Esta fue bautizada con el nombre de uno de sus más entrañables personajes. La revista, 
que se mostró crítica con la dictadura, no fue más condescendiente con el régimen republicano, 
al cual atacó duramente por, como se verá más adelante, la aprobación del Estatuto de Cataluña. 
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en Madrid como en Barcelona. ^ 
La cuestión catalana no formaba parte de la jerarquía de intereses de la 

revista sino que, como tantas otras cuestiones, era tratada cuando se produ-
cía algún un hecho relevante o noticiable. En este contexto llegó a posicio- >, 
narse para mostrar su rechazo ante el nacionalismo catalán de la siguiente , -
manera: 

Porque si no sirvieran para dificultar la vida, ¿para qué iban a servir los I-: 
parlamentarios? Y como el ejemplo de los nacionalistas catalanes cunde 
que es un dolor, porque las amenazas de separatismo han dado hasta 
ahora resultados excelentes, en la última de las conclusiones aprobadas se 
habla de la paralización de la vida política de Asturias y de la desintegra- % 
ción suicida del territorio (24 de septiembre de 1922, n° 43). , 

• í 
Además, no dejó de utilizar en ocasiones a los políticos catalanes como j# 

blanco de sus chistes. En su número 17 (1922) llegó a calificar al líder regio- j 
nalista Francesc Cambó de «judío»: "I 

:| 
No podemos dejar sin mencionar una particularidad curiosa del partido • 
regionalista catalán, y es la siguiente: El judío es Cambó y la judia es Ven- .p 
tosa... (¡Lo mismo que en Madrid!...). 

Tras el golpe de estado, el tema catalán desapareció casi por completo -
de las páginas del semanario pero, al igual que sus homólogos catalanes, | 
La Campana de Gracia y L'Esquella de la Torratxa, no ignoró la conflictivi-
dad social de Barcelona: «Catorce atentados sindicalistas en Barcelona. La ^ 
Policía lo lamenta de todo corazón y da el pésame a las familias» (Número j 
100, 1926). En el mismo sentido, la revista madrileña no dejó de exigir una : • 
respuesta gubernamental negativa ante algunas de las tradicionales preten- J 
siones del catalanismo como el proteccionismo de las manufacturas textiles, ; 
ante el embate de los procedentes de Inglaterra. 5 

En otro orden de cosas, si bien el golpe de estado no fue del todo pre
terido en sus páginas por Buen Humor, las alusiones al mismo no fueron :! 
ni para celebrar la llegada de los militares al poder ni para lamentarse de la ; 

En esta publicación colaboraban escritores y caricaturistas de diferente calado ideológico, aunque la 
tendencia era claramente derechista. j 
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misma, sino para informar jocosamente de que un periódico francés había 
dado noticia de este hecho usando una fotografía del tío del dictador, en 
lugar de una del golpista. Y es que, en Buen Humor, los análisis políticos 
versaban más bien sobre la vida madrileña y las vicisitudes del Gobierno 
central a partir del análisis de distintos estamentos sociales como el militar. 
Con esta tendencia se alejaba de la de otras publicaciones —como su her
mana Gutiérrez— que no desistieron de publicar comentarios de contenido 
satírico sobre la situación política derivada del régimen autoritario. 

2.3. Galicia y País \^co 

En el período al que nos venimos refiriendo, Galicia evidenció su interés por 
el humor periodístico a través de la presencia del humor gráfico en la prensa 
diaria, y en menor medida en algunas revistas ilustradas. Es el caso de Vida 
Gallega, una revista de cariz costumbrista fundada en 1909 por Jaime Solá 
Mestre, de origen catalán. , 

Esta pubUcación (1909-1938) se caracterizaba por utilizar el ecograbado 
para reflejar la cotidianeidad gallega (la vida rural, las tradiciones y costum-

" bres), así como para reflejar la actualidad política y social de aquel territorio 
' y de las comunidades con fiierte presencia de gallegos como Portugal, Ma

drid o Sudamérica. Algunos de sus principales colaboradores fueron Camilo 
' José Cela, Darío Alvarez Blázquez, Manuel Abelenda, Otero Pedrayo, Alvaro 

Cunqueiro, José Lis Bugallal, Vicente Risco o Dionisio Gamallo Fierros. Pese 
a la condición política de muchos de ellos, la vida de la revista llegó paradó
jicamente a su fin con la llegada del franquismo al poder. 

Las portadas de Vida Gallega supusieron toda una revolución visual 
igfacias al uso de cuadros humorísticos de gran tamaño. En cuanto a su 

,.;!ínea ideológica, la revista, de tendencia conservadora, rechazaba cualquier 
í tentativa autonomista que pudiera entorpecer, en su opinión, el desarrol o 
liconómico y cultural de Galicia. La estrategia editorial de Vida Gallega iba 

• dirigida a la difusión de la cultura gallega y de sus rasgos identitarios desde 
ya punto de vista cuasiétnico. En efecto, no se atisba en sus páginas la más 

^íaíliima reivindicación política dirigida a la promocion de un nuevo estatus 
^lítico para Galicia ni la defensa de la lengua gallega frente al castellano, 
^tes al contrario, la revista equiparaba el hecho diferencial gallego —ma-
'iifestado a través de la lengua, las tradiciones o el folklore—con el subdesa-
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rrollo, la vida rural y el pasado más remoto. La españolidad era vivida como 
un signo de modernización y culturización, como el único factor hábil para 
resolver los problemas de los gallegos; 

Pues qué, ¿es que los caciques que reparten a su modo los consumos, que 
amañan los expedientes de quintas, que fuerzan al Jurado, que coaccio
nan a los electores, que amparan, por lucrarse, al criminal, que medran 
a costa del contribuyente, que encarecen la administración favoreciendo 
la empleomanía, son acaso leoneses, vallisoletanos, navarros, alcarreños? 
(15 de enero de 1923). 
Así, la revista combinaba viñetas humorísticas sobre la cotidianidad, si 

bien con algunos retazos de reflexión política cuando se hacía eco de los mo
vimientos regionalistas que invocaban la necesidad de una mayor deseen-

Las bromas nacionalistas 
Más de Mtia vez hfewoi dicho qu« la orgattización actual 'del na

cionalismo g^sllego e# ineficaz y absurda para reiolver nuestros pro-
blemas. ; . 

Figura 4. 15/01/1923 

tralización política, rechazando por completo dichos postulados: «Más de 
una vez hemos dicho que la organización actual del nacionalismo gallego es 
ineficaz y absurda para resolver nuestros problemas» (15 de enero de 1923). 

Ello no obstante, si antes del golpe de estado V/da Gallega utilizaba el 
castellano en todas sus crónicas y artículos, reservando para el gallego los 
chistes gráficos, las poesías y los cantos, durante la dictadura no dejó de 
utilizar el gallego aunque de forma residual, en línea con lo que sucedía 
en Cataluña en el mismo período. Intencionadamente o no, esta situación 
convirtió a la revista en un inevitable foco de «galleguidad», pasando a ejer-

15. Ciercamence, el nacionalismo gallego no procedía únicamente de la lengua o la historia, sino 
de las particularidades del mundo rural, así como de la especial influencia eclesiástica. A diferencia de 
Cataluña, Galicia no gozaba tampoco de una economía regional integrada, de una opinión pública 
local propia o de una educación regional parcialmente homogénea. El galleguismo empezó a cobrar 
forma a partir de las tesis de Vicente Risco, que dio lugar a la creación de la revista A/of, (1920-1936). 
En puridad, no puede considerarse que existiese un nacionalismo político gallego hasta la creación, 
en diciembre de 1931, proclamada ya la II República, del Partido Galleguista. 
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cer un papel fundamental de cohesión cultural entre la creciente colonia de 
gallegos expatriados, especialmente en América del Sur. 

En Euskadi, el nacionalismo vasco llevaba algunos años de ventaja al 
galleguismo político y cultural, gracias, en buena parte, a la creación del 
Partido Nacionalista Vasco"' en 1895. Su progresiva implantación vino 
acompañada del nacimiento, poco más tarde, de algunas publicaciones que 
ponían el acento en el sentimiento de identidad y empleaban en su labor de 
proselitismo el humor gráfico, aunque sin situarse bajo la estricta rúbrica de 
prensa satírica {Euzko Deya, 1918). 

La revista Zeruko Argia, surgida en 1921 y alumbrada en el convento 
de los Capuchinos de extramuros, empleó, desde la óptica nacionalista, la 
estela humorística en clave religiosa. Con todo, la prensa satírica vasca no 
lograría el éxito y la máxima repercusión hasta la publicación algo más ade
lante de Argia. A pesar de su denominación, esta revista no tenía nada que 
ver con la anterior ni era de contenido confesional, aunque también estaba 
escrita en euskera. De la misma fusión entre confesionalidad y difusión de la 
lengua nació Zeruko Argia, encabezada por el religioso Ambrosio Zataraín, 
y la revista infantil fl 927^. 

Así pues, las revistas humorísticas existentes en Euskadi se centraban en 
el adoctrinamiento religioso y expresaban una inequívoca voluntad moralis
ta, siempre bajo el paraguas nacionalista. El hecho de que diversas revistas 
formaran parte de la órbita nacionalista vasca permite comprender el calado 
que las ideas aranistas llegaron a tener entre la sociedad vasca. Curiosamen
te, el euskera, tal y como sucediese con el gallego, no dejaba de estar asimi
lado todavía a una lengua de extracción rural y de origen ancestral. 

Más adelante, el excelente posicionamiento de la prensa diaria a lo largo 
de los años 1920 permitió que esta fagocitase buena parte del humor grá
fico que había caracterizado aquel tipo de publicaciones singulares. Así por 

16. El Partido Nacionalista Vasco (PNV), fundado por Sabino Arana, se erigió en origen 
como el partido defensor de la «raza vasca», las tradiciones y costumbres frente a la inHuencia de 
los inmigrantes del resto de España La abolición de los Fueros en 1876, que implicó la 
supresión de instituciones y elementos culturales, provocó una intensa reacción a través de folletos 
y periódicos fueristas, la creación de organizaciones político-culturales vasquistas y el renacer de 
la cultura euskdldun. Todo esto derivo en la idea de unir politicamente a los vascos en un partido 
centrado en la defensa de los intereses vascongados; la nocion de la unidad de las cuatro provincias 
vascas; la identificación de la personalidad vasca con el euskera y los Fueros (Fusi, 2000: 23). 
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eiemplo, El Pueblo Vasco, de San Sebastián, diario de signo conservador, sir
vió de altavoz al nacionalismo vasco en Guipúzcoa. Por su parte, Koz de 
Guipúzcoa, de signo moderado, fue la publicación diana que dedico mayor 
cuidado al humor gráfico de manera «consistente y continuada» durante a 
dictadura (Unsain, 2004; 608). Con la aprobación del decreto contra e se
paratismo, de 18 de septiembre de 1922, la prensa 
algunos daños irreversibles como el cierre definitivo del diario Mejor 
suerte corrió sin embargo el diario Euzkadi, que pudo seguir pubhcando 
aunque con la condición de renunciar a exponer sus opiniones políticas y al 

uso del euskera. 

3. La II República y la cuestión territorial en la prensa 
satírica 
La II República (1931)'", que había hecho suya la defensa y promoción de la 
libertad, también ejerció la censura contra los medios que vertían sus criticas 
contra el nuevo régimen. No se olvide que, al igual que el gobierno liberal 
del sexenio revolucionario, las autoridades republicanas adoptaron una se
vera legislación de orden público como la Ley de Defensa de la Repub ica 
(1931) y la Ley de Orden Público (1933). Pese a ello, las autoridades repu
blicanas tuvieron que lidiar con un periodismo de opinión especialmeni e 
beligerante, apasionado y de batalla. Como se analizará en las próximas pa
ginas, esto no era más que el reflejo de la polarización social existente. No en 
vano, la República heredaba de la Restauración y la dictadura primoriverista 
los mismos problemas que habían acuciado a la España del xix; el conflicto 
agrario, el religioso, el militar o el territorial. 

Manuel Azaña de nuevo. 
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3.1. Cataluña 

En este nuevo período, el periodismo satírico catalán se mantuvo fiel a la 
línea catalanista surgida en las postrimerías del siglo xix. Tras los pronun
ciamientos soberanistas de Francesc Macià y Lluís Companys (1931), la 
aprobación del Estatuto de Cataluña (1932) fiie uno de los temas más re
currentes. 

En efecto, el Estatuto de Núria (denominación con la que se cono
ce el texto original aprobado en Cataluña mediante diferentes instancias 
institucionales), resultó ser el producto de la transacción entre el gobierno 
provisional de la República y Francesc Macià, líder de Esquerra Republicana 
de Catalunya (ERC), formación de nuevo cuño (marzo de 1931) que había 
sido la clara vencedora en Cataluña en las elecciones municipales del 12 de 
abril. 

El proyecto final de Estatuto auspiciado por la Esquerra de Macià pro
ponía un modelo federal que escapaba en buena parte a lo acordado en los 
Pactos de San Sebastián (1930) entre los partidos republicanos, socialistas y 
nacionalistas y, por supuesto, a lo que más tarde establecería la Constitución 
de la República (diciembre de 1931). 

No sin reproches a Macià por parte de sus fieles, el Estatuto finalmente 
aprobado por las Cortes (1932), después de un encarnizado debate, eliminó 
cualquier referencia a la autodeterminación e ignoró buena parte de las ini
ciales pretensiones de la Generalitat restaurada, si bien el Texto final asumió 
algunas relevantes competencias para la Generalitat como el orden públi
co, el derecho civil, el regimen local o las obras públicas. También supuso 
conservar el castellano, junto al catalán, como lengua oficial y la educación 
como competencia concurrente. 

En este contexto, dos de las revistas satíricas de mayor divulgación. El 
Be Negre y {Defensa deis Interessos Catalans), permanecieron alta
mente movilizadas y vigilantes. Aun así, la componente nacionalista era lo 
único que unía a ambas puesto que entre ellas existían grandes diferencias, 
por ejemplo sobre el hecho religioso. 

D.LC. (1931-1935) era una revista católica, nacionalista, anticomunis-

18. Algunos de los colaboradores más destacados de ambas revistas son, entre otros, Joaquim 
Ruyra, uno de los grandes cuentistas modernos del siglo xx, o Josep Maria de Sagarra. 
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ta, defensora de las libertades republicanas y de los valores de los campesinos 
{pagesos) catalanes. Entre sus colaboradores figuraban nombres como Pere 
Baquer, Àngel Grau, Josep Maria Trias de Bes, Jaume Ruiz Manent, Joan 
Estelrich, Joaquim Ruyra, Joan Runent, Pere Aragay, Josep Maria Aragay, 
Josep Maria Lladó, Manuel Thió i Rodés, Antoni Pelauzy i Duran, Joan 
Jarque i Bartomeu Galí. Tambiñen defendía fervorosamente la concesión de 
mayor autogobierno para Cataluña. Así, dedicó grandes esfuerzos a conven
cer a sus lectores de las virtudes del voto afirmativo al proyecto de Núria, 
plebiscitado en agosto de 1931 mucho antes de su debate en las Cortes. Esta 
misma determinación llevó a esta pubhcación a mostrarse contraria a los 
recortes a los que fue sometido el proyecto de Estatuto por parte de los sec
tores republicanos conservadores (CEDA, Lerroux, agrarios), pero también 
por el socialismo de matriz jacobina representado por el Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE). 

fv'« • tíf (fllírt *Wi. (í íi «íí •» 

áqmeR* n#mep# h# per I# iiWAura 

Figura 5. «Más que la revisión de un Estatuto migrado, nos complacería la revisión 
de una Constitución sectaria». 06/10/1934. 
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El semanario criticó con extrema dureza las posiciones contrarias a la 
autonomía catalana, especialmente por parte de las derechas, con las que 
mantenía cierta afinidad ideológica de fondo. Y, aunque en un primer mo
mento, Macià contó con la complicidad y la adhesión inquebrantable de la 
revista, al ser percibido como el gran defensor de los intereses de Cataluña, 
más tarde no dudaría en arremeter ferozmente contra el avi, al que acusaron 
de ejercer una política de corte personalista y claramente partidista. Este 
reproche al supuesto autoritarismo y mesianismo de Macià se hizo no sólo 
habitual en sus páginas sino que tales acusaciones alcanzarían niveles de di
fícil parangón con las chanzas de que eran objeto Benito Mussolini o Adolf 
Hitler (Contreras, 2012: 266). 

Por su parte, El Bé Negre, que inició su publicación en junio de 1931, se 
convirtió tempranamente en el semanario más vendido y popular del período. 
Su director era Josep Maria Planes, y por su redacción pasaron, entre otros. 
Àngel Ferran, Francesc Fontanals i Mateu (Solca), Màrius Gifreda, Rossend 
Llates, Valentí Castanys, Avel·lí Artís-Gener (Tísner), Andreu Avel·lí Artís i 
Tomàs, Ernest Guasp Josep Maria de Sagarra o Joan Cortés i Vidal. 

Figura 6. «En el «pudridero». — ¿Y aquel sarcófago para quién lo guardan? — Para la República». 
El 25/04/1934. 

AL «PUOMDERO, 
—f (;<» qiq «f -«Pky k fkpdbW. 



150 CAPÍTULO 5 

Figura 7. La carrera de obstáculos que en Madrid preparan al Estatuto de Cataluña. 
El 07/07/1931. 

Bajo el manto del catalanismo, su aparente imparcialidad política se 
trocó en todo tipo de críticas que alcanzaban a todos los partidos y perso
nalidades de la vida pública catalana y española, en un tono por lo demás 
muy corrosivo. Prueba de ello es que, pesé a su acendrado nacionalismo, no 
dejó de ironizar repetidamente sobre los dirigentes políticos catalanistas más 
destacados (Contreras, 2012: 469). No obstante, uno de los blancos prefe
ridos de las críticas del semanario fueron Alejandro Lerroux (y, en general, 
el Partido Radical), los sectores españoles más intransigentes con el Estatuto 
(como José Ortega y Gasset y Miguel de Unamuno) y los diarios conserva
dores .67 y .E/ 

Esta revista sufrió los efectos de la censura de manera frecuente, sobre 
todo con posterioridad a los hechos de octubre de 1934, lo que le impidió 
seguir practicando el humor afilado que la había catapultado a la celebridad 
durante los primeros años de la República. Para evitar la censura, el semana
rio llegó a publicar en blanco o bien significando con una línea de puntos el 
texto censurado, aunque con ello desataba nuevas y más férreas prohibicio
nes por parte del Gobierno. 
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Figura 8. «A los numerosos lectores que 
nos han preguntado por qué 
no se ha publicado en las dos últimas se

manas, les hacemos saber que nosotros no 
hemos dejado nunca de salir. Lo que pasa 

es que lo disimulábamos mucho. De ahora 
en adelante, haremos lo posible para que E/ 

no pase desapercibido. Es decir, 
haremos.lo que podamos». A^f, 

&#m W áe 
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24/10/1934. 
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3. 2. Madrid 

Por lo que a la situación de la prensa gráfica en la capital del Estado se refie
re, cabe destacar el semanario Gracia y Justicia (1937), que tenía como obje
tivo hacer fi-ente a la izquierda y el laicismo imperante, en una línea similar 
a como lo hacía D.LC. en Cataluña. Algunos de sus colaboradores fiieron 
Gaspar Fernández de la Reguera (Areuger), Ricardo García López (K-Hito), 
Joaquín de Alba (Kin) y Antonio Orbegozo. 

Sus ideas católicas, antiparlamentarias, autoritarias, anticatalanistas y 
antimasónicas triunfarían a partir de abril de 1939, ya con la victoria del 
bando nacional durante la Guerra Civil. De hecho, su director, Manuel 
Delgado Barrero, se movió durante el período republicano entre sectores 
monárquicos y antiparlamentarios de las derechas, junto con José Calvo 
Sotelo, José María Albiñana o el futuro fundador de Falange, José Antonio 
Primo de Rivera. A los pocos meses de la proclamación de la República, 
Gracia y Justicia inició su campaña de descrédito del régimen, la cual se sal
dó con éxito (Contreras, 2012: 470). 

Gracia y Justicia destacó por las continuas críticas al nacionalismo cata
lán y a las izquierdas. En particular, durante el primer bienio republicano, 
el semanario procuró infundir todo tipo de temores hacia las organizacio
nes políticas izquierdistas, a las que acusaba de fomentar el anticlericalis
mo, el sectarismo político y la confrontación social. Bajo este prisma, los 
diferentes gobiernos de la conjunción republicano-socialista eran presenta
dos como sinónimos de desorden social, de violencia y de ser responsables 
de la censura indiscriminada, además de incentivar la division de España, 
lanzar continuados ataques a la Iglesia y debilitar las instituciones militares. 

La otra gran obsesión del semanario fue el catalanismo, personificado 
primero en Francesc Macià y después en su sucesor a partir de 1933, Lluís 
Companys, que eran considerados artífices de la destrucción de la unidad 
de España. Ya durante las negociaciones estatutarias, destacó por la denun
cia de la supuesta irresponsabilidad con la que el conjunto de las fuerzas 
izquierdistas españolas estaban actuando, y que había de desembocar, en su 
opinión, en la supresión de la autonomía catalana. 

Además, el semanario intentó a toda costa desestabilizar la ya de por sí 
escasa sintonía entre los gobiernos de Madrid y Barcelona y generar contra
dicciones en el seno del propio gobierno de la República. Un ejemplo de 
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esto puede encontrarse en las continuas caracterizaciones del conservador y 
católico presidente Niceto Alcalá-Zamora, presentado con marcados rasgos 
femeninos. O incluso como la prometida de Francesc Macia, que suspira a 
por una larga luna de miel con la Generalitat. La imagen de este ultimo, 
además, llegó a ser presentada con la piel de color negro, en clave inequívo

camente racista. 

w- # AUMOrRWO NAO^OÜ. ,, 
!gafl«a>!»MVJSrja i«ï 

/ 

03/10/1931 

Mientras D.LC. y El Bé Negre criticaban severamente las sesiones del 
debate del Estatuto en las Cortes, no sólo por la laminación de su contem o 
sino sobre todo por el tono de las intervenciones de carácter espanolista de 
Antonio Royo Villanova o Miguel de Unamuno, Gracia y Justiaa\zs alababa 
por considerar que reflejaban la opinión de la mayoría de españoles. Precisa
mente por asumir una actitud en apariencia favorable a la reivindicación del 
catalanismo, Manuel Azaña fue víctima de todo tipo de invectivas por parte 



LA SÁTIRA Y LAS PERIFERIAS 153 

de la revista. El anticatalanismo del semanario alcanzóital grado de insidia 
que llegó a invitar abiertamente a sus lectores a que «cuartdo alguien elogie 
el Estatuto, ¡escupidle el rostro vuestro desprecio!» (Contreras, 2012: 212) 

Pero Gracia y Justicia no fue la única revista madrileña que se posicionó 
fervientemente contra el estatuto catalán y en general contra las demandas 
del catalanismo. Gutiérrez (1927), a la que ya hemos aludido en otro mo
mento, fue la otra gran revista satírica consagrada a difundir ideas antica
talanistas, aunque desde posiciones favorables al gobierno de la República. 
Heredera de Buen Humor, su director, Ricardo García (K-Hito) contaba 
precisamente con destacados colaboradores procedentes de esa última pu
blicación como Enrique Jardiel Poncela, Miguel Mihura, Fernando Perdi
guero (Menda) o Edgar Neville. 

La estrategia de Gutiérrez consistía en atacar denodadamente el Estatu
to catalán, por representar la voluntad del Ejecutivo de mantener la unidad 
de España en equilibrio con las aspiraciones catalanas. Pero, a diferencia de 
Gracia y Justicia, al tiempo que atacaba el proyecto estatutario, debatido 
durante meses en las Cortes Constituyentes, se caracterizó por poner cons
tantemente en cuestión a la minoría catalana y por efectuar continuas pro
clamas republicanas, al tiempo que hacía gala de su pasado como opositor 
a la dictadura. 

Gutiérrez creyó encontrar en su encono contra el Estatuto un tema en el 
que muchos republicanos podían converger, puesto que para estos sectores 
las reclamaciones autonómicas de Cataluña eran, cuanto menos, un sinsen-
tido (Martínez Gallego, 2015: 55). Tras constatarse el hecho de que tras los 
numerosos recortes a los que fue sometido el Texto estatutario tan sólo 29 
diputados acabaron votando en contra, las postreras escaramuzas antiestatu
tarias y anticatalanistas de esta publicación pasaron por promover el ascenso 
de las derechas al Gobierno, con el propósito indisimulado de deshacer la 
labor desarrollada por los republicanos azañistas y los socialistas. 

4. Breve coda Anal 

Ante todo, dos son los elementos que explican el hecho de que no todos los 
territorios con singularidades nacionales hubieran exhibido en igual medida 
su particular idiosincrasia por medio de la prensa satírica durante la dicta
dura de Primo de Rivera o la II República: en primer lugar, la implantación 
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de estos medios era muy desigual, dependiendo del nivel de desarrollo eco
nómico y cultural de cada territorio; en segundo término, no pueden dejar
se de lado factores favorecedores como la existencia de una sólida opinión 
pública o de una educación más o menos homogénea. 

Todo ello explica el por qué la prensa humorística catalana, en mayor 
medida que la vasca o la gallega, fuera la más destacada a la hora de pro-
mocionar la defensa de los intereses de su territorio a través de sus páginas. 
Así, la aspiración del catalanismo, muy mayoritaria en términos políticos y 
sociales, partidaria de una mayor descentralización política de España que
dó bien patente en el humorismo gráfico de la época, si bien con algunas 
oscilaciones dependiendo del nivel de tolerancia de las autoridades de cada 
régimen. Sin duda, el catalanismo se enseñoreó de todo tipo de publicacio
nes, tanto las que procedían de la burguesía más acomodada como las que 
constituían un referente para las clases populares. 

Tras la proclamación de la República, la mordacidad se instaló en las 
páginas humorísticas, aunque la censura no hubiera desaparecido del todo 
debido a la severa legislación imperante. Pese a ello, la prensa satírica no 
dejó de ser un espacio abierto al debate y a la confrontación política y social 
en campo abierto, en el seno de una sociedad extremadamente polarizada 
en lo social y enfrentada en la visión del pluralismo nacional, lo que mas 
tarde se pondría tristemente de ¡"elieve con el estallido de la Guerra Civil. 

Precisamente, uno de los elementos de mayor enfrentamiento durante 
los dos períodos examinados fue la cuestión territorial. Ello se hizo patente 
especialmente en la etapa republicana con la negociación y posterior aproba
ción del Estatuto catalán. El combate político se trasladó encarnizadamente 
a los semanarios de Barcelona y Madrid: desde posiciones ideológicas hete
rogéneas, todos los semanarios catalanes abrazaron la defensa del Estatuto; 
en Madrid, sus homólogos abanderaron sin excepción la tesis contraria, su 
más visceral rechazo por el hecho de juzgar el Estatuto como la fuente de 
desigualdades entre los españoles, de subordinación del castellano al catalán 
y el causante de la desmembración de España. 
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